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Introducción 
Me resulta muy grato tener con Uds. este encuentro fraterno, dirigido particularmente a 
propiciar un diálogo con el laicado. Muchos de Uds. colaboran con las obras de la 
Compañía o se alimentan de la espiritualidad ignaciana. Tenemos entre nosotros un lazo 
común profundo, pues a todos nos mueve un espíritu común. 

La finalidad de mi intervención es abrir el campo para las preguntas y puntos de vista de 
Uds. de forma que sea posible tener entre nosotros unos momentos de diálogo que ahonden 
este espíritu común que nos une.  

Cambio experimentado en la Iglesia 
Estamos en los umbrales de un cambio de milenio. El comienzo de esta época ha estado 
unido a cambios cada vez más acelerados, en los cuales se quiebran viejas formas, se 
vuelven obsoletos paradigmas seculares, y se experimenta la necesidad de transitar nuevos 
caminos si queremos movernos creativamente en un mundo nuevo. 

Desde hace ya más de treinta años, iluminados por el Espíritu, la Iglesia en el Concilio 
Vaticano II llamaba la atención sobre el hecho de que Cristo prosigue su misión en el 
mundo no solo a través de los obispos y sacerdotes, sino también por medio de los laicos 
que constituyen la mayoría del Pueblo de Dios. Y en la reunión de Obispos 
Latinoamericanos de Santo Domingo en 1992 se resaltaba el reclamo de América Latina 
urgiendo un protagonismo mayor de los laicos en la “Nueva Evangelización, la Promoción 
Humana y la Cultura Cristiana”. 

Hay muchos indicios que indican que la Iglesia del tercer milenio será una Iglesia “laical”. 
¿Por qué se usa esta expresión? Porque los laicos -hombres y mujeres- están asumiendo 
cada vez más, mayores responsabilidades en toda la vida de la Iglesia: parroquias, 
organizaciones diocesanas, escuelas, instituciones teológicas, obras de caridad y justicia. Y 
porque esperamos que a través de ellos la Iglesia pueda ser fermento evangélico del mundo 
del tercer milenio. 

Esto lo experimentamos también los jesuitas al preparar nuestra última Congregación 
General en 1994: los laicos tienen su palabra que decir, se sienten parte integrante de la 
misión de la Compañía, y guardan todavía sin llenar muchas expectativas en su vida y en su 
misión en la Iglesia y en el mundo. Una toma de posición de la Compañía en relación con el 
laicado, fue el deseo más extendido y la petición más frecuente de los jesuitas a la CG34. 
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Razones que justifican el protagonismo del laico en la Iglesia. 
Una primera respuesta, simplista, es de carácter utilitario: frente a una cada vez mayor 
escasez de mano de obra en la enorme tarea de la evangelización del mundo, los Obispos, 
sacerdotes -y en este caso nosotros los jesuitas- nos sentimos obligados a echar mano de los 
laicos. Aun siendo esto verdad, pensar así es desconocer la realidad honda de la Iglesia y las 
raíces de la mística ignaciana. 

En el Concilio Vaticano II la Iglesia proclamaba solemnemente la igualdad fundamental de 
todos los miembros de la Iglesia, -obispos, sacerdotes, religiosos y laicos-, con estas frases 
llenas de contenido: “la condición de este pueblo es la dignidad y libertad de los hijos de 
Dios en cuyos corazones habita el Espíritu como en un templo. Tiene por ley el nuevo 
mandamiento del amor como el mismo Cristo nos amó a nosotros (Jn 13,34). Y tiene como 
fin el dilatar más y más el reino de Dios iniciado por Dios mismo en la tierra” (LG 9). Esto 
vale para obispos, religiosas, sacerdotes y laicos por igual. No es de extrañar que el mismo 
Concilio afirme a lo largo de todo un capítulo que en la Iglesia todos estamos llamados a la 
santidad (LG 39), según nuestro propio estado de vida. 

Esto lo expresa San Ignacio de Loyola con su honda captación del Evangelio. En la segunda 
semana de los Ejercicios presenta el llamamiento del “Rey eternal”. Allí se experimenta el 
llamado de Cristo, Rey eterno, en el corazón de cada uno, a comprometer libremente la 
propia vida en su misma tarea: entender y comprometer la vida en la construcción de su 
reino aquí en la tierra. Aunque unos respondamos a ese llamado como sacerdotes o 
religiosas y otros como laicos, sin embargo la sinceridad y entrega de la respuesta debe ser 
misma para todos. Se trata que cada uno sea fiel a la llamada, a la voluntad de Dios que es 
el seguimiento de Cristo en nuestra vida. 

En esta respuesta no hay sitios más altos o más bajos. Se trata sobre todo de la respuesta del 
corazón al designio de Dios sobre cada uno de nosotros, que podrá variar en las formas pero 
no en el contenido último y fundamental: la vocación de hijos de Dios en Cristo. 

Pero San Ignacio no se conforma con un seguimiento de Cristo en el que meramente se 
ofrece parte de la persona al trabajo del reinado de Dios en el mundo. Habla que los “más se 
querrán afectar” harán ofrecimiento de su vida misma, libres de toda afección desordenada. 
El “magis”, el “más” ignaciano, característico de su espiritualidad, nos recuerda que se 
necesitan personas que se entreguen totalmente y que, al igual que San Ignacio, su vida sea 
un permanente peregrinar en la búsqueda de la mayor gloria de Dios, sin medias tintas, sin 
respuestas mediocres, pues la “mediocridad no tiene lugar en la cosmovisión ignaciana”. 

Los hombres y mujeres que descubren que la razón de su vida es participar con Cristo en la 
realización del Reino de Dios, eligen un medio de vida dentro de los aprobados por la 
Iglesia para que les ayude en el servicio del Señor (EE 177). Eligen ser laico, hombre o 
mujer. Ser laico no debe ser un estado que resulta del no elegir, sino que es la posibilidad 
concreta escogida por mi para realizar la voluntad de Dios y comprometerme en su reino. 

Por eso los Papas insisten tanto en la vocación misionera del laicado. Juan Pablo II dice 
bien claramente que no es solo una cuestión “de eficacia apostólica sino de un deber-
derecho basado en la dignidad bautismal, por la cual los fieles laicos participan, según el 
modo que les es propio, del triple oficio -sacerdotal, profético y real- de 
Jesucristo”(Red.Mis.71). De manera particular el Papa recuerda que la misión típica del 



3 
 

laico “es buscar el Reino de Dios tratando los asuntos de este mundo y ordenándolos según 
Dios” (LG 31). 

Retos de la misión de la Compañía que invitamos a los laicos a asumirlos 
San Ignacio de Loyola cuando era todavía laico fue un hombre osado al servicio de la 
misión de Cristo. Sufrió prisión de parte de la inquisición en Alcalá, Salamanca, París y 
Venecia porque sin tener estudios de teología sin embargo se “ejercitaba en dar Ejercicios 
Espirituales y en aclarar la Doctrina Cristiana”. No podía apagar el Espíritu que tenía 
dentro. Movido por ese mismo Espíritu, años más tarde, y como señal de que ese mismo 
Espíritu era quien también movía la Iglesia, puso la Compañía de Jesús al servicio del 
Papado. 

En ese mismo Espíritu quiere la Compañía de Jesús hoy “ponerse al servicio de la plena 
realización de la misión de los laicos, comprometiéndose por medio de la colaboración con 
ellos en la misión” (CG34,d13,1). La última Congregación General de los jesuitas expresó 
en un decreto sobre los laicos la inquietud más sentida de los jesuitas hoy en el mundo: 
colaborar con los seglares. Y de manera sorprendente para todos, fue la primera orden 
religiosa que dedica un decreto especial a la mujer y a su situación en la Iglesia y en la 
sociedad. 

Pero este hecho no debería de extrañarnos a quienes interpretamos la vocación laical como 
la respuesta libre a una vocación particular de Dios. ¿No tenemos el ejemplo emblemático 
de la respuesta incondicional de María a la vocación divina? Como ella, hay muchas 
mujeres que con una entrega radical viven el “magis” ignaciano, lejos de actitudes 
mediocres y con una fortaleza que solo el Espíritu puede inspirar. Es el momento de 
escuchar a la mujer y de darle su sitio tanto en la sociedad como en la Iglesia. 

Lamentablemente hemos proclamado las verdades cristianas desde una visión muy 
masculina y ha faltado humildad para oír con atención las mismas verdades desde la visión 
femenina. Son muchos los aportes que ha hecho y puede seguir haciendo la mujer. Son 
variadísimos sus campos de participación. En el decreto de la Congregación General se 
menciona particularmente su aporte en los Ejercicios Espirituales, en ese “ayudar a las 
almas”, donde la mujer ya da tanto y todavía tiene tanto que dar, pues cuenta con cualidades 
innatas que le favorecen.  

A los jesuitas no tiene que bastarnos reconocer públicamente la complicidad que se ha 
tenido en la marginación de la mujer. Tenemos que actuar positivamente, para ser 
coherentes con lo proclamado por la Congregación. Aquí también tendríamos que aplicar 
una de las cualidades que el P. Arrupe atribuía al trabajo de los jesuitas: la agresividad 
apostólica.  

Puedo manifestarles con satisfacción que en esta visita a Venezuela he comprobado el 
importante papel que juega la mujer en muchas de las obras de la Compañía y en puestos de 
grande responsabilidad, y esto tanto en la escuela primaria y la catequesis de los niños, 
como en los niveles universitarios y en la dirección de nuestras publicaciones más 
representativas. 
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Concreciones en la provincia de Venezuela 
Con esto ya estamos concretándonos a Venezuela. Después de exponer el ideal propuesto 
por nuestra última Congregación General, quería elencar los cauces de colaboración 
Compañía de Jesús-Laicos que se tienen en Venezuela. Puede ser éste uno de los temas más 
ricos para nuestro diálogo: ¿encuentran Uds. abierto el trabajo de la Compañía a su 
iniciativa y colaboración? ¿Estamos cumpliendo aquello que expresamos tan 
solemnemente? 

Dice nuestra Congregación General: “la Compañía de Jesús se pone a sí misma al servicio 
de esta misión de los laicos ofreciendo lo que somos y hemos recibido: nuestra herencia 
espiritual y apostólica, nuestros recursos educativos y nuestra amistad. Ofrecemos la 
espiritualidad ignaciana como un don específico para la animación del ministerio de los 
laicos...Nos unimos a ellos respondiendo a las mutuas preocupaciones e iniciativas y 
dialogando sobre los objetivos apostólicos (CG34,d.13,n.7). 

Ya en el año 1993, como preparación para la CG34, la Provincia de Venezuela organizó la 
Asamblea de Jesuitas-Laicos, para conocerse más, identificarse con la misma espiritualidad, 
participar en las mismas obras. 

Compruebo que es amplia la participación de los laicos en Venezuela: 

• El movimiento Huellas, con 5000 jóvenes de 12 a 20 años, que en las últimas fases 
del proceso se convierten ellos mismos en formadores, colaborando estrechamente 
con las religiosas y los jesuitas. 

 
• Las Comunidades de Vida Cristiana, presentes en Caracas, Maracaibo, Barquisimeto 

y Mérida. Además de sus compromisos con los marginados, muchos de sus 
miembros son cercanos colaboradores de las obras de la Compañía. 

 
• Fe y Alegría, como gran movimiento de educación popular, en el que desde hace 40 

años trabajan muchos laicos, hombres y mujeres, en colaboración con las religiosas 
y los jesuitas, dando una educación de calidad a casi un cuarto de millón de 
muchachos de los sectores más necesitados del país. 

 
• Por no hablar de todas las colaboraciones en las parroquias y en los colegios. 

 
• Y en el trabajo en el sector social, particularmente en el Centro Gumilla en la revista 

SIC -dirigida por una mujer muy allegada a Mérida Dra. Mercedes Pulido, y en la 
revista Comunicación. 

 
• También el sector de espiritualidad está preparando a los laicos como acompañantes 

de ejercicios a educadores, en tandas de 3 0 4 días o en ejercicios en la vida 
ordinaria. 

 

Toda esta participación de años ha culminado el año 1996 en la Comisión Jesuitas-Laicas-
Laicos. Se ha iniciado un proceso de deliberación apostólica en el que juntos se quiere 
encontrar la voluntad de Dios para la Provincia de Venezuela en los próximos años. Nada 
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menos que se invita a los laicos a buscar qué quiere Dios de la Compañía de Jesús en la 
Venezuela del tercer milenio. Para ello se ha escogido un camino largo y difícil: el del 
discernimiento comunitario, el de la búsqueda común de la voluntad de Dios. ¡Esto sí es 
hacerles participar a Uds. en el corazón de la Compañía de Jesús, en el mayor secreto de los 
jesuitas, el único secreto! 

Últimamente se ha lanzado otra gran iniciativa: la del voluntariado ignaciano. Lo comenzó 
la Universidad Católica con algunos universitarios. Ahora se abre como proyecto laical, con 
compromisos de dos años, abierto también para jóvenes profesionales dispuestos a prestar 
sus servicios en obras de la Compañía, donde más se necesite, ejercitando también ellos la 
disponibilidad ignaciana. 

Incluso para casos más particulares, se están buscando fórmulas jurídicas que expresen 
compromisos más estrechos y permanentes con la Compañía pero desde una íntegra 
vocacional laical. 

Y ni siquiera faltan obras que expresan el sentido inverso de la colaboración: no solo laicos 
colaborando con obras de jesuitas, sino jesuitas colaborando con obras de laicos. Esta 
experiencia se da, por ejemplo, aquí en Mérida, en FUNDIMMA, “Fundación Cristiana 
para la liberación popular”, organización que se inserta en las zonas marginales 
promoviendo la ciudadanía de sus habitantes. 

En todo este gran proceso histórico nuevo ¿dónde se ve la mayor necesidad? ¿Cuál es la 
condición indispensable para que crezca la vocación laical, para que se incremente la 
colaboración en la misión, para que podamos juntos buscar la voluntad de Dios para nuestro 
servicio en Venezuela hablando un único lenguaje que todos podamos comprender?  

La respuesta es: participar en el mismo espíritu ignaciano y  embarcarnos juntos en un 
camino de formación continua de nuestro ser cristiano. A esta gran necesidad responde el 
SIGNACE, el Servicio Ignaciano de Acompañamiento. En esta obra queremos colaborar 
juntos en el desarrollo y transmisión de la espiritualidad ignaciana y de su instrumento los 
Ejercicios Espirituales. Este instrumento ha sido sobradamente probado a lo largo de la 
Historia de la Iglesia como para poder contribuir también a formar los apóstoles de la 
Iglesia del siglo XXI. 

Para la Compañía de Jesús es claro que el Espíritu de Jesús nos “está llamando, en cuanto 
hombres “para” y “con” los demás, a compartir con el laicado lo que creemos, somos y 
tenemos en creativa hermandad para ayuda de las almas y la mayor gloria de Dios” (CG34). 

Ahora, durante estos minutos que quedan, estoy a la disposición de Uds. para escuchar 
inquietudes, responder algunas preguntas, en fin, iniciar un diálogo que Uds. sin duda 
proseguirán con mis hermanos jesuitas que trabajan en Mérida y en toda Venezuela.  
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